


Cuando Dios te hace 
una promesa puedes 
estar completamente 
seguro de que El 
cumplirá Su parte, 
pero eso solo 
sucederá si tu eres 
obediente a El. 
Muchas veces para 
ser obedientes se 
requiere una buena 
porción de fe y de 
valentía.



Cuando el pueblo 
de Dios abandonó 
Egipto y fue guiado 
por Moisés hacia la 
tierra prometida, 
ellos cometieron 
varios errores los 
cuales le costaron 
40 años de 
sacrificios vagando 
en el desierto.


